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DECLARACIÓN DE MADRID 
 

V DIÁLOGO PRESIDENCIAL DE INICIATIVA DEMOCRÁTICA  

DE ESPAÑA Y LAS AMÉRICAS (IDEA) 

 

AMERICA LATINA: AHORA O POSIBLEMENTE NUNCA 
 

I 

 

✓ La crisis sanitaria y económica global que está provocando la pandemia causada 

por el COVID-19 impacta ya de forma evidente en todos los países 

latinoamericanos. 

 

✓ Aunque con algo de retraso respecto a otros bloques regionales del mundo, el 

efecto esperado es impredecible, pero con mucha probabilidad será devastador. 

La debilidad institucional y la inestabilidad económica que arrastra la región 

desde hace décadas representan lastres añadidos y muy pesados tanto en la lucha 

contra el virus como en la posterior recuperación económica, más aún a la vista 

del enorme cráter económico que está dejando en todos los países.  

 

✓ Así las cosas, ante la crueldad sin fronteras y la incertidumbre respecto al futuro 

que está generando esta crisis en las sociedades, la cooperación regional e 

internacional, a pesar de las limitaciones que hayan ofrecido los procesos de 

integración latinoamericanos, se convierten en un arma irrenunciable para la 

erradicación total de la lacra y para que sus consecuencias no aboquen a la pobreza 

severa a países que, como en el caso de algunos de la región, estaban en la senda 

adecuada de mejoras institucionales y de sus estructuras económicas. 

 

II 

 

✓ América Latina existe. Existe como continente propio, como bloque económico, 

como región surcada por innumerables lazos comunes históricos, culturales y de 

todo tipo. A pesar de los permanentes intentos disgregadores, el sueño de una 

Latinoamérica que use todo su potencial de forma inteligente e integrada persiste.  

 

✓ A pesar de las enormes heterogeneidades de todo orden que presenta la región, el 

abandono de la idea de Latinoamérica como un continente común; su 

consideración como una mera suma de países la situaría en la antesala del desastre 

ante los riesgos que la inevitable coyuntura nos impone. 

 

✓ Así las cosas, podría caerse en la tentación – no cabe duda de que los enemigos 

de la libertad en el continente lo intentarán – de utilizar la pandemia como 

coartada para frenar, paralizar o postergar la agenda institucional y económica que 
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necesitaba y necesita urgentemente la región al objeto de extraer su potencial y 

poder competir con otros bloques mundiales emergentes.  

 

✓ Muy al contrario, la salida de la crisis de Latinoamérica no puede ser defensiva. 

Lo será, como en todos los países, mientras la crisis sanitaria no logre contenerse. 

Pero la agenda latinoamericana de futuro basada en la defensa de la democracia, 

del Estado de Derecho, de la libertad de las personas y de la estabilidad económica 

e institucional, no sólo no debe postergarse sino acelerarse al máximo; incluso 

para conjurar los graves desafíos que hoy se le plantean a la institucionalidad 

democrática en no pocos países de la región. 

 

✓ América Latina nunca alcanzará el desarrollo y la prosperidad que merece salvo 

con un crecimiento en libertad, generador de oportunidades, bajo el compromiso 

de salvaguardar la iniciativa privada, asegurar la alternancia en el ejercicio del 

poder por los gobiernos, y sostener las garantías de la sujeción de todos al imperio 

de unos valores y reglas constitucionales compartidas y procuradoras de derechos 

y responsabilidades igualmente compartidas.   

 

✓ Sabemos desgraciadamente que no todos los gobernantes actuales en 

Latinoamérica abrazan estos valores, sino que algunos los denigran mientras crece 

la pobreza y la desigualdad a su alrededor. Sin embargo, la agenda 

Latinoamericana basada en la libertad da dividendos y lo hemos comprobado en 

todos los países que han tenido el tiempo suficiente para consolidarla.  

 

III 

 

✓ Latinoamérica debe tener un papel en la agenda global. América Latina necesita 

tiempo y recursos para superar el paso atrás que representa esta nueva crisis; 

necesita oportunidades para consolidar mejoras institucionales que, en todos los 

países desarrollados del mundo, costaron mucho conseguir y luego consolidar.  

 

✓ A nadie escapa que los meses y años previos a la crisis provocada por el COVID-

19 no han sido buenos para Latinoamérica. Esta nueva crisis llega en un momento 

de debilidad elevada. Un campo abonado para agrandar las desigualdades y dar 

alas a los populistas que siempre pretenden cargarse de razones al calor de la 

incertidumbre y la quiebra de expectativas.  

 

✓ Incluir a Latinoamérica en la agenda global no es una cuestión de solidaridad, sino 

de eficiencia, de estabilidad global, de defensa de los derechos humanos. Es 

imperativo que los países desarrollados, a través de las instituciones 

multilaterales, tomen parte tanto en el control de la crisis como en la pronta 

recuperación y expansión de la economía de la región. 

 

✓ Todos los países del mundo ansían una financiación estable, pero pocos han 

padecido tantos episodios de sobresalto financiero como los países de la región. 

Hay que mirar hacia el futuro. Todos los países saben lo que tienen que hacer para 

triunfar en este siglo. América Latina debe presentar un plan creíble y que genere 

la suficiente confianza como para que los inversores y la comunidad internacional 

recupere la confianza en la región. 
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IV 

 

✓ La corrupción, el narcotráfico y el crimen organizado, la informalidad económica 

y la falta de seguridad jurídica siguen siendo pesadas losas que han perpetuado 

hasta la fecha cualquier intento de la mayoría de los países latinoamericanos de 

homologarse a las grandes democracias del mundo. Estos elementos deben 

desaparecer del panorama político latinoamericano. Su erradicación es la 

condición necesaria para que los capitales extranjeros entiendan el atractivo y la 

enorme riqueza oculta de la región. 

 

✓ El Banco Interamericano de desarrollo (BID) o el Banco de Desarrollo en América 

Latina (CAF) se han mostrado como herramientas eficaces en la consecución de 

los objetivos de financiación que necesita la región. Las dificultades derivadas de 

la crisis actual requieren una acción decidida por parte de los países socios que no 

pertenecen a la región en la recapitalización de estas entidades para que el crédito 

pueda fluir de forma continua en estos momentos dramáticos en la que están en 

juego la vida de las personas.  

 

✓ Además, para provocar una recuperación inteligente que genere proyectos con 

efecto multiplicador sobre el crecimiento a largo plazo de la región, será necesario 

que la implicación de los países más desarrollados del mundo con la creación de 

un Fondo de Recuperación para Latinoamérica que, con la debida 

condicionalidad, otorgue garantías y permita sortear los efectos estructurales 

sobre las economías latinoamericanas. 

 

✓ América Latina debe aumentar su integración regional. El comercio intrarregional 

sigue registrando niveles muy bajos lo que limita el potencial de crecimiento a 

largo plazo y hace a la región mucho más vulnerables a los vaivenes, cada vez 

más frecuentes, de la economía internacional. El acortamiento de las cadenas de 

valor que seguramente sea consecuencia de la actual crisis, debe ser un acicate 

para este esfuerzo integrador. 

 

✓ En este sentido, la Colaboración Público-Privada se convierte en el único y mejor 

instrumentos para desarrollar todos aquellos proyectos que permitan vertebrar la 

región con infraestructuras que la conecten. Latino América debe importar los 

modelos exitosos en otros países avanzados del mundo y aportar la necesaria 

seguridad jurídica y estabilidad monetaria y financiera para que los inversores 

extranjeros contribuyan al sueño de una Latinoamérica rica, próspera y libre.  

 

✓ Si Latinoamérica no quiere perder el tren del siglo XXI debe apostar 

decididamente por la digitalización. Así como por una inteligente y eficiente 

transición energética que permita impulsar un crecimiento sostenible. La 

economía digital permite la transferencia de talento y, sobre todo, para 

Latinoamérica puede suponer una oportunidad irrenunciable para acabar con los 

enormes niveles de economía informal que aún acumula la región y que lastra los 

ingresos fiscales y con ellos la consolidación de un sistema de bienestar social 

eficaz y reductor de las desigualdades.  

 

✓ El progreso económico, la generación de oportunidades de progreso para su 

población y la fortaleza democrática demandan una profunda transformación de 
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los sistemas educativos de América Latina. Las pruebas PISA demuestran el 

atraso del continente en generar habilidades literarias, matemáticas y científicas a 

sus estudiantes. El mal uso del tiempo en clase, la contratación de docentes sin la 

necesaria capacitación, su falta de evaluación y reentrenamiento constituyen 

serios problemas de los sistemas educativos en la mayoría de los países. La 

digitalización permitirá avanzar más rápidamente en la solución de estos 

problemas cuya solución es urgente.  

 

✓ Asimismo, Latinoamérica debe plantearse una reforma del sistema de segunda 

oportunidad para aquellas empresas e iniciativas que no logran el éxito a la 

primera. Un sistema concursal adecuado representa un freno necesario para que 

las crisis económicas no generen tanta destrucción del tejido productivo 

reduciendo el crecimiento potencial y perpetuando la informalidad en el sistema 

económico.  

 

✓ América Latina, para ganarse el futuro con estabilidad ha de diseñar una estrategia 

regional de crecimiento democrático que sostenga el manejo de los estados de 

excepción constitucional en curso, sin pérdida de los indispensables contrapesos 

institucionales y ciudadanos, y que permita el acceso conjunto de sus países a los 

mecanismos financieros y de cooperación, jerarquizando las prioridades: 

Programas selectivos de subsidio al desempleo y para el acceso a alimentos y 

medicinas, de asistencia a las pequeñas y medianas empresas y apoyo a las 

grandes corporaciones, reconversiones educativas para el trabajo a distancia, 

coordinación de los bancos centrales y organismos crediticios, atención del 

problema de la deuda pública y asimismo al de los deudores particulares. 
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